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Del Corpus sarrianés . 
Bo!^f,trQt)otó mucho, es verdad, las pobres mujeres y eí peluquero hJderon esfaerzo» 
afon» man0B ?ara áeiar terminado su comeUdo en hora hábil, pero el éxito c o r o n í sm 
>ti80níí.y á ,9S ^if,z en Punto salló de sn casa para presidir la procesión del Corp '8, e 
vita «• 0 don 'os# Margenat y Toballa, alcalde de Sar r iá , con los pantalones y la le-
»u, .Sln "na sola arruga, los guantes lavados, la camisa bien planchada, la« botas coi 
"U cniCOnes y med,as su»1»» nuevos, ej bigote rizado, la barba afeitada y l a peluxUI* di 

^ vj aquella r¡ Jícula y sucia pelusllla, completamente depilada. 
^ ^"ando se dirigió i la iglesia estaba realmente espléndido. Las mujeres del itwrcai 

•J5'verle tan erguido, acartonado, rlzadito, exclamaban gozoaas: 
"//•a goig en Quimel! 

C B ^ * r > fllla! ¡Qt"' t h a vi s i r 7 vea! tCaan o nava per aqniab els moehs penjant.'., 
n d casa seva el puleixen, sembla an st 

^ ^ l e r a s de la 

sensor de veras. 
iaioli la Procesión. Y después de la vuelta de rigor por varias calles regresd á l i 
¿ . -V8- " este es el momento culminante. Pausadamente va subiendo la custodia \a> 

i . l es la . A ambo, lados de -» puerta »e 
ua e s c » ania ha penetrado en el templo y as c a m p a » " 

fea se abre de par en par y entonces la custodm entra en el t.mp^o. U b a n ^ al 
S 5 ¿ e •» escalera, ataca con brTos las primeras notas de'aJÍ;r7,. ^ f u i * 1 S e « r e -
S ^ t Marlenat . siente entonces un calorcillo que ^ . ^ J . lo^lnfeHces a í í le 

levita, empufia fuertemente la vara y P ^ ^ ^ u mirada w b r e \m m * \ K t * que le 
Pasar, mientras los sonidos de l a - ^ ^ ^ . f " ¿ S X g a r i a 

^ ^ ^ ^ ^ 
W i qne sólo c o m p r e n d í a y gozan los cMaumMores de ajenjo, de h a s t s c U c h * * 

^ c i d a ^ t ^MqU"dadPdd casero Dos dias han « t a d o en sa c a « 
fcPtendo/c^ndo^anchando, auitando ^ ^ f ^ t ^ X ^ S l ^ ^ 
pagador, de sublimes ensueftos. Luego, nada: el Margenat de todos loadlas, de ame 

,na corta y calva con pelusa. . , 
^ «me él diría s i supiese latín; ¡Sic transU tfona mande 



OaoetUlcu 
L o t vecinos de la calle del León nos suplican que llamemos la a tención del A y o n -

^amiento sobre el mal estado en que se halla dicha vía, pues después de construida la 
cloaca el empedrado ha quedado peor que estaba, dando lugar é que en días do Hu*'*. 
se forman grandes charcos que llegan á confundirse con ei que en todo tiempo del 
(tilo se forma alrededor de la fuente que hay en la referid i calle. 

No con menos razón se quejan los vecinos de l a calle de León X I I I (San G e r v a s i o ; 
por lo cual el t ráns i to rodado es imposible, á menos de correr el riesgo de sufrir on 
grave accidente. 

E l lamentable incidente ocurrido el miércoles último por la tarde en el despacho da 
ja Alcaldía entre un concejal y un periodista tuvo á primaras horaa de esta madruga la 
una segunda parte siempre lamentable por el esc ndalo á que ha dado lugar en plefl« 
via pública. 
' Entre una y dos de la madrugada regresaba á su domicilio el aludido concejal, s i ­
guiendo el mismo camino que acostumbra todos las noches; al dejar la Rambla para en­
trar en la calle de PelHyo. 8Hlióle"nl encuentro el referido periodista, percibiéndose 
fnmtdiatamente el rrnior de enconada lucha. 
• Atra ídos por las voces y el fragor de los golpe' quo rudamente repar t ían acudie­
ron varios a jentes de la autoridad y numeroso público, separ indo los prl neios á loa 
contendientes, que fu ron condecidos á la Delegación del distrito. 

E n el lugar de la ocurrencia quedó buen número de curiosos haciendo s&brosos co­
mentarios del suceso. 

E n el loca! de la Sociedad de Industriales Mecánicos y Metalarios se ha reunWo» 
bajo la presidencia de don Emilio Ri. ;ra, la Comisión organizadora del prl ner Con­
greso nacional de industri a metalúrgicas que se ce lebra rá en Barcelona el pró* '* 
mo Octubre. Dicha C o nislón, for '>ada de dos Comi tés , la componen los siguientes s8 ' 
flores: Don En ¡lio Riera , presl'iente; don Amado Casajuana, vicepresidente; don O c ­
tavio Doraenech, secretario; don Eloy Dé lo iche, tesorero, y don J o s é Lacambra, do* 
l i anc i s co Crespo, d o n j u á n Escorsa, don Aurelio Ras , don Andrés Quillamot, don 
Augusto de Rul l , don T-ctavio Saltor y don J o s é A . Barret , vocales del Comi té ejecu* 
tivo. E l Comité de propaganda lo componen: Don Eloy Detouche, que. como tesorero 
del ejecutivo, fué nombradó presidente nato de este Comité , y don Enrique P a d r ó t 
don Antonio Amat, don Francisco Mestres, don Enrique Cardellach, don Laurea­
no Moreno y don Juan Tor ra s , vocales. Como se ve, es tán en ellas representadas 
en sus más Importantes elementos la Agrupación de In lustrlas S iderúrg icas y Ma ' 
ta lúr^icas del Fomento del T r ibajo Nacional y la Sociedad de Industriales M e c á n i o » 
y Metalarlos de esta ciud d, las cuales iniciaron la idea del Congreso y son ahora 1?» 
propulsores de su ejecución. También tiene su representac ión en el seno de la Comi­
sión organizadora la Asociación de Ingenieros, Asociación de Arquitectos, Escuela de 
Ingenieros Industriales y Escuela de Artes y Ofi los en 1 is personas de sus respecti­
vos Dresidcntts y vocales de sus Juntas directivas. Los reunidos en la se ión de ayer 
can'biaron impresiones sobre el desarrollo da los trabajos de organización del mismo 
y de las numerosas é importantes adhesiones que S Í v i ínan recibiendo d e l o s l n d u s ' 
t r ía les metalarios de l a - d i f rentes provincias, como de las cartas de los condes ' ' 
Romanones y de Znbirla, don Juan Navarrorrevener y don José de Orueta, alenfcjfl' 
do y eftimulando ta labor que se trata de llevar á cabo. L a s impre^ones r e c o r d 3 » 
permiten asegiTar que en la época del C o n í r s s o se reunirán en Barce'ona l a casi to­
talidad de los productores de tan importante ramo de la riqueza nacional. 

L a excursión marítima 6 Tarragona organizada por el Gimnástico Sportman's 
promete ser pi r demás simpática y concurrida. 

E n ef<cto, las lis as pues as en los diferentes establecimientos de esta capital paj* 
la inscripción de los excursionistas empiezan á llenarse. Además la Junta do Atraed^" 
de Forasteros de Tarragona, animada do los mejores propós i tos , se dispone á hace.r . í-
entuslasta recibimiento á los excursionistas barceloneses, los cuales se rán r e c l b i d f 
también oficialmente por una represen tac ión del Ayuntamiento tarraconense. 

E s de esperar que esta fiesta resu l ta rá magnífica y espléndida visto las bueaM 
«iliciones en que se celebra y el ca rác te r francamente cordial y deportivo. 



Do Aragón, per iódico rejlanaliata da Zafa jaza , ta mamo* lo « d a t a r t e , qae W e n W 
,ece ser conori o: , J 
r .¿<i opera « / i i v i / aU / i . -PacoVi f i a t , el gran tenor enamorado de su arte, y L a m o u a 
VnVr'»on, el notable maeitro. honraron nuestra casa en visita de . 

Venían an poco resentidos de otras Ra larclones, en donde, a l decir Vlfla» <pe deep«nr i* 
•* aal público zanirorano en la función A beneficio de la Asociación de perlodutss cantand^ 
«• racooto de r^h'Hgrin en catalán, despuís de haberlo caoWdo t » castallamo, c r e í a n h a . 

advertido eirrto «testo mnlesloso. ,, , , , _ 
, iCanlar en cataUol S i , seflor; ¿por qué uo:- ¿No es mis comprensible pnrn nosotros ta tan-
«ína de Verilacunr que la i-- Leopardi? AdeaUs, es preciso tener en enenU cómo han nacMq 
*• traducciones o t i l m » » . cj'dadosamente hechas por verdaderos aman .es aoi arte, a r o » 
«¡ ellos nrsmov tal como don Joaquín Pena, á q u i e » se debo l a tradaccuJa do gran parto 

'•atro waguerian". ' , , 
P Compreademoa el tentimlento de Viñas, subrayado con expresiras ra'rad"'^•™*f»'i» 

L a labor mustoal de CataLifia no merece que so la reciba con Blng;o«« ciaaa a* 
PreTenciones 
_ Q o o lleven íollz viaje tan dlotiBraidw artistas, con la seguridad de * a<*f.'f1,?• • * 
• « • • w o . mal la o. .si a cuando se canta en catalAn, más nu:sfro siempre qne no « " • ' ' • " f -
. iBuen palmetazo ha á tAo el simpático Aragón á la Prims i zaratforana. a qmra 
% J valiente manera tiene de hacer E s p a l a Prensa taT in t ran í laonte . . 

Porque, conin .üce muy bl -n el perió Meo Aragón, el Idioma catalin siempre ea «roas 
"Neutro», es dreir, más espnflol <iue el Italiano, 

¿Tonto cuesta comprender las doctrinas federales? 

O o n í c r c n o l a s y ronnlonos . 
Arto 

obras en . K«la tarde. A las cuatro, visi tarán la Exposición de las últlmai •wlu,: '°B** ^ 
•««alada en el Circulo Artístico los pintores polacos que exponen alfnnaa ae ousoo 
i J W e r l a s D.ilman, habléniose organiiado con este motivo en dicho J 
« « n q u . proracce v¿rse concurridldma, dado su carác ter pAblico, por los a f i c i o w d o s j ^ 

„ . L ^ s e ^ i ó o de Fotoa-raHa del Centre Excursionista ae Catalunya tiene o r í « » ' » » ^ : 
excorsiónen automóvil á T a r r a í o a a . al objeto d« » ' » ' ' " a,l'9C!'1™,'v , - V M , i,..-to 

í* '* , Tamarit. castillo del marqués 3a Tamarit, sepulcro de <>• «c 'P 'O"»» r « c u o d ^ 
í ' W n o Se daráu detalles en el local do d lc ia Socledaí (Paradis, 10, V™W*X' J . \ ^ J l 
JJ111 podrán inscribirse los que quieran asistir, ai antes no ae ba completado el númoro 

Plazas que permite el automóvil. „ t l a a i t i a i 
La Academia Médico-Homeopática celebrará oiá\a»T^ w w t . ^ ^ a a , 

: * ' » noche, como preparatoria para la gen í r a l que tendrá lu«ar el lunes próximo, S U S 
uevt y media de la noche, en ol Fomento del Trabajo Nacional- -„„f . ,« -»4- . 

r . * . . L a Ll iga Regioualista de Gracia tiene en o r sanúac ión una serio de « n ' " 8 » " * ^ 
¿ Í P n m e r a de ollas tendrá lurarmaflana. á la» nueve y media d 8 i * í ^ * ^ , 
^ f " 3 0 seflor tortada diser tará sobre el tema «La. ga ran t í a s constitucionales y les de-

t , L a Soaetat d'Estndis Económlcs ce lebrará junta general " ^ • / L V 1 ' * ! ' i f " ^ f " 
*¿* renovación de los cargo» de su Junta directiva pasado mattana, á las diez de la m i s a s , 

T •*. / E * p í ó x í m o domingo, á las cuatro de la tarde, don M. M " » ó U*™*<¡' *» , 
i ^ W U textil, dará uía conferencia sobre el «Desengrase de U seda, en la Unión l a -

d i / / F . á e 'cew're Antonomista de Dependents del Comers y d" ' ' ' ^ ° f t r i » • * H 
menos cuarto de l a noche, don José Lleonart leerá l a sexta conferencia sobra Mlgnel 

L a Academia de Hlrione de Cataluña celebrará sesián ordinaria hoy, á las « e v o 
"cela de la aoche, en so local social. . . . . r. t . , , • 

Hov, á las dta» de la noche, en el Ateneo Enciclopédico Popular el profesor de To­
a r l a y Cálculo mercantil del mismo, don Fernando Boter Maurl, d a r á una conlcron-
S í p,lb»ca sobre el tema "Medida del tiem.^ov. oTupándose del fundamento elentlflc* de 
'•eorroccloaes del Calendarlo y del sistema horario Internacional. , * , 

S-« • E l Sindicato productor do obrero» picapedreras pon? en conocimiento de todas las 
^ • d a d o s obreras, Sindicatos, constructores, arquite.no» y constructore. d« edificios en 
^Wal, qqe ha trasladado su domicilio al taller colecliro, calle de Uosellóo, 132. 

_ Noticia de los fallecidos el dio 5 de Jimio de 1912. 
Opados B Viudos 0 Solteros 4 Niflos 6 Abortos 1 Sac 'os IVa r0 , i e s 19 
V*tia£las 3 viudas 7 Solteras 2 Niñas 9 ««>rt0» í ^ ' ^ M Hen*raa 88 
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dn país salvado 
Hace cuatrocientos aBos los habitantes de 

Jotlandia (Dinamarca) destruyeron sos bos­
ques. Por el año 1500 toda l a parte central 
y occidental de la Península, cayo saelo es 
juay pobre, hablase transformado en un de* 
alerto de dunas y bre&ns, y la gente, que no 
sabía qne los bosques eran l a condición prin­
cipal para la vida humana en aquella parte 
del país, (UTO que abandonar las tierras que 
por ignorancia habla arruinado. 
| Pero años después prodújoae una reacción, 
y en 1805 se promulgó una ley forestal, gra­
cias i la cual se salvaron la mayor parte de 
los bosques que quedaban. A l promulgarse 
dicha ley hacia unos dea afios que se venían 
repoblando los bosques tan absurdamente 
destruidos; el Gobierno ayudaba á la obra; 
pero los resultados eran poco satisfactorios. 
Mientras la costa oriental de Jutlandia se 
hallaba cubi 'rta de árboles y sembrados de 
todas clase', por las regiones del centro y 
de occidente sólo se velan oscuras breñas. 
Una quinta parte del ¡irea total de Dinamar­
ca era un desierto y otra Area aun mayor st 
iaprovechaba de un modo imperfecto. 
I Los muchos fracasos sufridos en la planta­
ción y cultivo del brezo habla convencido i 
mucha gente de que era inútil gastar mis 
dinero y más energía en aquel problema, 
hasta que tomó c! asunto & su cargo el coro­
nel E . Dalgas, ingeniero del Ejército danés, 
y fundó, en 1366, la Sociedad del Brezo. E l 
Gobierno también apoyó la obra, concedien­
do una subvención, pequeña al principio, pe­
ro en los años siguientes se aumentó, no sólo 
con los recursos oficiales, sino con .'as sus 
crlpelones particulares. 

Animada la gente, sólo faltaba encontrar 

por los árboles. 
un árbol qne pudiera desarrollarte en las 
versas condiciones que el terrenc ofrecía, f 
se eligió el pino negro de Europa centra' 
(P ttus montana), que crece vigoroso á pessf 
de los vientos y de las sequías y en terreno' 
húmedos y fríos. En los mismos lugares doo' 
de no progresa el pinabete, s i se planta solí, 
crece vigorosamente si se planta mezclado 
con el pino negro, y con la base de este de»' 
cubrimiento se estableció un nuevo sisteuJ» 
de plantío, poniendo un pino negro por cad» 
dos, tres ó mks pinabetes, según la calidad 
del suelo. Después se descubrió qne si bie'1 
el pino negro es nna excelente nodriza del 
pinabete en los primeros tiempos de ést« ' 
cuando llega á cumplir diez años, lejos de 
tyudarle á crecer, entorpece su desarrollo' 
En cambio, si se corta el pino antes de esta 
época, snbsiste la vitalidad comunicada á lo* 
pinabetes de alrededor, y éstos continúan 
creciendo como si hubieran sido plantados eo 
buen terreno. Tan notable descubrimiento 
fué realizado por Christián Dalgas, hijo d»l 
coronel Da l ias , que ha dedica.lo su vida á 
continuación de la gran obra comenzada Pof , 
su padre, y gracias á les esfuerzos y al dinef* 
de todos, hoy se va poblaando de árboles • 
terreno antes pelado. —. 

Cuando los pinos han cumplido su misl*1 
do sacar adelante á los pinabetes, se cort**1 
y se emplean como estacas para setos, P»r* 
hacer carbón y para extraer alquitrán. 

E l pinabete más usado es el pinabete bW-
co (picea nlha) y el pinabete rojo (picrf 
Cflaa). E l primero procede de América y V0' 
sus especiales condiciones se adapta tool 
bien á les puntos más expuestos á los fuerte* 
vientos reinantes en Zullandls. 

L a s damas parisienses empiezan A utilizar 
un nuevo medio de conservar l a belleza. E l 
novísimo agente embellecedor es el baño de 
arena, la cual para que resulte eficaz debe 
proceder de las orillas de la mar y estar muy 
limpia y cuidadosamente purificada. 
| Para aplicar el tratamiento arenoso se ca­
lienta la arena, se pone un montón en una 
manta negra extendida en el saelo, y la ama 

tsadora da un vigoroso masaje & la bella v fc 
¡tima con grandes puñados de arena. Con es' 
,to >e consigue que la piel adquiera un color 

La arena embellecedora. 
muy saludable. Para reducir las cadem»! ' * 
amasadora hace rodar á la paciente sobre 1* 
arena. 

Ambos tratamientos van seguidos d« o* 
corto descanso en la arena, y después *e 
ministra ana ducha arenosa por medio do o' 
aparato especial. 

Para impedir consecuencias graves, ante* 
de empezar la sesión de masaje arenoso •* 
prepara la piel pasándola un cepillo saa*6 ' 
untándola ana crema saavixadora. 

v 



CAROLINA INTESNIZIO 265 

i —¿Qué tiene que decirme de mi yerno? 
—Un momento, seflor marqués ; antes es preciso que nos entendamo . 
—¿Entendernos? ¿Con usted? No le comprendo; expl iqúese . 
—Un poco de paciencia; yo he venido aquí á hablarle del marido de su 

hija, ó revelarle un secreto cuya divulüación no le se r ía á usted muy agrada­
ble. S i me hubiese dirigido á Da r ío , estoy seguro que por hacerme callar me 
habría dado la mitad de su fortuna; pero yo deseo ganar menos y desqui­
tarme de una mala jugada que me hizo su yerno. 

E l marqués sent ía ganas de llamar á un criado pora que arrojase de su 
casa á fischietto. s 

Pero pudo dominarse. 
— S i usted cree que va á estafarme el dinero ha equivocado el camino; le 

advierto que le h a r é prender. 
—Mejor; así promoveré un escúnda lo , porque yo p ro b a ré ante todos la 

Verdad de cuanto venía á decir á usted solo. 
E l marqués , comprendiendo que el granuja, que nada tenía que perder, no 

re t roceder ía ante ninguna cosa s i podía sacar provecho de ella, p reguntó 
con voz sorda: 

—Ha suma, ¿por cuánto rae vende su secreto? 
—Usted mismo fijará la suma; me entrego á su discreción; por ahora me 

basta su palabra, puesto que quiero demostrarle que no he venido aquí á ro­
barle el dinero. 

E l marqués 1; miraba a tóni to . 
—Mire s i alguien nos escucha—agregó Flschiclto, 
E l gentilhombre, presa de una especie de espasmo, fué á abrir la puerta, 

se cerc ioró de que no escuchaba nadie, volvió á cerrar, corr ió el portier, y 
después , s en t ándose de nuevo al lado del gtanuja, dijo: 

—Ahora puede hablar libremente. 
Fischietto, con la brutal franqueza que le caracterizaba y dejando escapar 

de vez en cuando algunas palabras de aquella jerga usada entre ladrones, 
re la tó difusamente la historia del falso conde de Monterani, mezclando tam­
bién parte de lo de Alda. 

E l marqués escuchó primero con aire de incredulidad, después sint ió 
oprimírsele el corazón y , por último, no pudiéndose contener, as ió por un 
brazo al joven. 

—¡Mise rab l e ! - exc l amó con exal tación—. ¿Tú osas sostener que el conde 
de Monterani es un ladrón, un asesino? 

Fischietto lanzó un gemido de dolor; los dedos del gentilhombre le tritu­
raban los huesos. 

—¡Infame, br ibón, di que es todo uná mentira! 
—Puede matarme, que yo repe t i r é siempre que es lá verdad. 
E n el rostro del marqués se reflejaba la I r a . 
—¡Las pruebas, quiero las pruebas! 
—Se las d a r é , pero déjeme. ¡Vaya una manera de tratar á quien viene ú 

prcatarl? m iippirtan.te servicio! 



• I 1 

MARIDOS LNFAMKS 

E l marqués aflojó los dedos; el brazo de Fiscbielto c ayó pesadamente 
á lo largo del cuerpo; pero el gentilhoralJre miraba al granuja de una manera 
tan amenazadora, que é s t e se apresuró á sacar del bolsillo interior del cha­
leco una cartera y á extraer de és ta una carta amarillenta. 

—Aquí tiene la prueba—dijo el granuja entregando l a carta al marqués . 
-"•¿Qué es esto? 
—Miré . 
E l gentilhombre desdob ló la carta que sacó del sobre y reconociendo la 

letra de Dar ío tembló y sus miradas s é volvieron torvas; aquellas letras bai­
laban ante sus ojos, sin que pudiese distinguir ni una palabra. 

« «Mi adorada Alda. 
T u carta me ha puesto de mal humor. T e n paciencia; mi ausencia no du­

ra rá mucho y cuando vuelva á tus brazos no s e r é ya el pobre Qiulio, que 
sólo á fuerza de astucia y de trabajos lograba vivir , sino que me l lamaré el 
conde D a r í o de Monterani... T ú par t ic iparás de mis riquezas y no t endré ya 
que pensar en tu porvenir. 

Desecha tus aprensiones, tus vanos temores; rasga aquella página lúgu­
bre de la vida, como yo he hecho. 

No recuerdo ya mi crimen, no siento remordimientos. Desde que supe que 
e l Tenebroso era el único heredero de la fortuna del conde de Monterani 
acar ic ié la idea de matarle y ocupar su puesto. 

Y ahora que lo he logrado, ahora que me encuentro rico, poderoso, con 
un nombre estimado, ¿voy á sentir e sc rúpu los , á abrigar vanos temores? 

T e ruego, Alda , que no seas débil ahora, tú que presenciaste sin temblar 
el crimen, que has sostenido pruebas bastante dures con una audacia que 
aun me sorprende. 

L o s muertos no vuelven, ten la certeza; a s í , pues, desecha esos temores, 
que podr ían comprometemos. 

Y o te amo, y a lo sabe», y no tengo más que un solo deseo: verte y abra­
zarte pronto. / 

Rasga esta carta, como todas las demás , porque perdiéndome yo te per­
der ías tú también . 

T e ruego que no me llames más Qiulio; para t i , como para todos, ahora no 
soy més que el conde Dar ío de Monterani. 

T e beso mil veces; hasta la v!~tj.» 
E l marqués de Castellazzo permanecía con la carta abierta en las manos, 

mirándola con ojos extraviados. 
Parec ía que no hubiera comprendido; sent ía turbada su razón; la sangre 

le afluía al cerebro; le parecía que las sienes le iban á estallar. 
¿Era posible que un miserable de aquella especie se hubiese Introducido 

en su familia, con las manos aun manchadas de sangre, con un nombre y una 
fortuna robados? 

¿ E r a posible que él hubiese entregado su adorada hija á un ladrón, á un 
asesino? 
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Y aquella Alda á l a que él había socorrido, de l a que fué tantos meses 
el amigo, e l protector, ¿era l a cómplice de Darío? 

Y se explicaba ciertas reticencias de ella, su odio contra aquel hombre 
cayo nombre y fortuna esperaba disfrutar, su turbación cada vez que él l a 
había preguntado el nombre del individuo por quien fué engañada . 

—¡Los infames! ¡Los infames!—repitió en voz baja, ahogada por l a có le ra . 
A la terrible sorpresa que le había dejado atontado, sucedió un acceso da 

loca rabia. 
S e levantó; sus ojos extraviados, brillantes, atemorizaron á fisohittlo. 
—¡Dime que esta carta es falsa!—exclamó el marqués—; ¡ d l m e q u e h a s 

mentido, y no sólo te pe rdonaré , sino que te da ré cuanto dinero quierasl 
— Y o no he venido aquí á cometer una estafa; cuanto le he dicho es l a 

verdad; ahora que tiene la pruebo, interrogue á su yerno y verá cómo yo no 
be mentido. 

E l marqués se ace rcó al escritorio, abr ió uno de los cajones, sacó un fajo 
da billetes de Banco y se los t i ró al granujo diciéndole: 

—[Toma y vete, y que yo no te vuelva á encontrar nunca en mi camino s i 
so quieres que te hiate como á un perro rabioso! 

T o c ó con violencia el timbre. 
Fischiello comprendió que el marqués no amenazaba en vano y que qui­

zás no saldr ía bien librado si permanecía con él algunos minutos más . Así , 
se ap re su ró á guardarse los billetes y á seguir humildemente, sin proferir 
palabra, al criado que comparec ió . 

E l gentilhombre, cuando estuvo solo, hizo un gesto de angustioso d e s á n i ­
mo, se pasó una mano por la frente, que le ardió terriblemente, cogió el 
sombrero, dejó enseguida el palacio y subió al primer coche que encont ró 
vacío, di.iendo rápidamente al cochero: 

— A l Corso Massimo d'Azeglio. 
Iba á ver á Alda; pocos días antes le habían indicado el nuevo domicilio 

de la joven y se había sentido tentado de i r á hacerla una visita. 
Y res is t ió al deseo. 
Pero en oquel momento se dirigió con otro objeto muy distinto á casa de 

la cortesana. 
Nunca el honrado, el ín tegro gentilhombre se había sentido tan inmediato 

á la desesperac ión . 
L a cabeza le dolía fuertemente y condensaba en un esfuerzo cuanta vo­

luntad tenía para no perder del todo la cabeza, para reflexionar sobre l a 
conversación que había de sostener con lo cortesano. 

L a parada del carruaje le socó bruscamente de sus meditaciones. 
Es taba á l a entrada del Corso Massimo d'Azeglio. 

' -S igue—di jo el gentilhombre sacando la cabeza por l a ventanilla—; da-
ente frente á la penúltima cosa. 

—Sí , caballero. 
Cuando llegaron allí, e l marqués aparada más sereno. 
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Descendió , pasó lentamente e l vest íbulo, subió la amplia escalera, es­
pléndidamente iluminada, y llamó con violencia á la primera puerta que en­
con t ró delante. 

Una camarera que el marqués no había visto nunca abr ió . 
—¿Habita aquí la señor i ta Alda? 
—Sí , señor ; pero no e s t á en casa. 
— ¿ S a b e á dónde ha ido? 
— A l teatro Alf ler i . 
—Muy bien. 
E l marqués descendió casi corriendo la escalera. Cuando Iba á subir de 

nuevo al carruaje, un amláo suyo, el comendador Raneo, que por casuallded 
pasaba por allí, le llamó por su nombre. 

E l marqués de Castellazzo se volvió hacia su amigo y és te se asuntó al 
verle el rostro encendido, rojo. 

E l comendador sabía que en aquella casa de lo cual el marqués había sa­
lido habitaba la Bel la Turinense y tuvo un presentimiento. 

D e s p u é s de estrecharle la mano, el comendador p reguntó ó su amigo con 
voz conmovida: 

—¿Así, pues, sabes... 
E l marqués se sob resa l tó . 
- ¿ Q u é ? 
—No debes hacer caso; son cosas que suceden todos los días,1 
—Por Dios , explícate , no te comprendo. 
S u amigo le miró maravillado. 
—¿No vienes de casa de la Bella Turinense? 
- S í . 
—¿No has ¡do para hacer cesar el escándalo? 
—¿Qué escándalo? 
—No te bagas el ignorante con un amigo que pudiera darte un buen 

consejo. 
— T e juro que no te comprendo. 
—iCóraol ¿No sabes que el conde Dar ío es el amante oficial de la Bella 

Turinense y que se exhibe con ella por todas partes? 
E r a demasiado para e l marqués ; sin embargo, és te se contuvo con un 

esfuerzo supremo y abriendo la portezuela del carruaje dijo con acento 
abogado: 

—Sube conmigo. 
Y dir igiéndose al cochero ag regó : 
— A l teatro Al f i c r i . 
E l carruaje volvió á ponerse en marcha. 
—¿Vas á ao rp render l e s?—pregun tó el comendador. 
— ¿ C r e e s , pues, que Dar ío e s t é en el teatro con ella? 
—Estoy seguro; por otra parte, repito que son cosas que se repiten con 

mueba frecuencia y o b r a r í a s mal tomándolo en ««rio. D a r í o no tiene mader 
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"le santo; le gustan las mujeres y como tiene lejos la mujer, se aprovecha 
Sólo que no debiera mostrarsa tan públicamente con Alda; el mundo Juzga 
más de las apariencias que de la realidad. 

E l marqués de Castellazzo sentía que le zumbaban los oídos; apenas oía 
lo que le decía su amigo. 

—¿Por qué se lia ido tu hija al campo? 
E l marqués se sobrecogió . 
—Para reponer su salud... ¡Ah! ¡La Infeliz no se Imagina, seguramente, 

que su marido la falte de tal modo!... Pero yo pondré remedio. 
- -Toma las cosas con calma; escúchame á mí, evita el disgusto. Compren­

do tu dolor; pero piensa en tu hija, que lo ignora todo. Es toy seguro de que 
si ella estuviese aquí, Dar ío no la faltaría al respeto; e« demasiado caballwo. 

;Ah, s i su amigo hubiese sabido toda la verdad! [Si se hubiese podido 
imaginar lo que hervía en el alma del marqués! 

E l comendador continuó: 
—Oye; en vez de i r al teatro, podemos dirigirnos al Círculo á jugar una 

partida de tresillo. 
E l gentilhombre le interrumpió. 
—No; necesito convencerme con mis propios ojos de que se trata de ral 

propio yerno. 
—Obra como quieras; voy contigo. 
Los dos caballeros entraron en el Alfieri al finalizar el segundo acto de 

una brillante c i media. 
Recitaba Ferravi l la . 
Los dos caballeros tuvieron que permanecer en pie al lado de la orques­

ta, d e t r á s de un grupo de jóvenes oficiales. 
E l teatro estaba llenísimo; todas las miradas se dirigían al palco pros­

cenio. 
E l marqués de Castellazzo y el comendador Raneo miraron ú los otros 

palcos, 
Y no tardaron en v>r en segunda fila al conde Darío y á Alda, el uno sen ­

tado al lado del otro. E l l a refii, mostrando sus blanquísimos dientes, volvlen. 
do ú cada instante la linda cabeza, cubierta por un lindo sombrero cargado 
de plumas, hacia el conde, que no la quitaba los ojos de encima. 

—He visto bastante—dijo el marqués & su anilgo en voz baja—. Me voy. 
—¿Qué piensas hacer? Calma, amigo mío, calma. 
— L a t e n d r é , no temas. 
Se estrecharon efusivamente las manos y se separaron. 
E l marqués salió del teatro, subió de nuevo al carruaje y se hizo conducir 

& casa de Alda. 
Durante el trayecto había trazado en un papel las siguientes línea*; 
«Ven Inmediatamente á tu casa; se trata de un asunto urgente que no 

admite dilación; te aguardo. 
E i marqués de Cas te l l a ixo .» 



E l ¿éfftlltítíftbi'e en t regó en sus propias manos este billete á l a camarera 
fle Alda , á l a que, 6 la vez que la daba una espléndida propina, la dijo: 

— E n cuanto regrese tu dueña entregas esta carta el conde de Monteraai, 
«pm seguramente la acompafíarú. ¿El conde pasa aquí todas las noches? 

—No, seflor; cena aquí con la señora ; pero luego ae ret ira. 
—Muy bien, 
Y , volviendo á descender l a escalera, el marqués murmuró: 
—No me p o n d r é en r idículo n i d a r é e i súnda lo ; pero e l miserable ser& 

castigado. 
E l cochero aguardaba. 
—¿A dónde le conduzco ahora, caballero? 
— A ninguna parte; ten. 
E l marqués le pagó, dándole una soberbia propina, y ú pie se dir igió a 

palacete de D a r í o . 

D a r í o acompañó á su casa á la Bel la Tnrinense. 
—Me quedo á cenar contigo—la dijo el conde, entrando con ella en sus 

habitaciones. 
Alda iba á responder cuando la camarera dijo: 
—Han dejado una carta para el seflor. 
— ¿ P a r a mí?—respondió Dar ío sorprendido—. ¿Quién te la ha dado? 
—Un caballero anciano que ha venido dos veces á b u s c a r ' á usted. 
E l conde cogió la esquela y al leerla palideció. 
— ¿ Q u é ocur re?—preguntó Alda , que lo observaba. 
Él , s in responderla, la en t r egó el escrito. 
También Alda se impres ionó. 
—¿Piensas ir? ¿Qué crees que tenga que comunicarte con urgencia? 
Dar ío se encogió de hombros. 
— ¿ Q u é ha de ser? S e habrá enterado de mis relaciones contigo; é s t a s las 

conoce ahora todo el mundo. 
—¿Te disgusta? 

; — S i así fuese no me dejaría ver contigo al lado por todas partos. 
L a Bella Tarínense le dirigió una mirada que llegó hasta e l fondo de su 

alma. 
' —¿Qué r e s p o n d e r á s á sus reproches? 

D a r í o sonrió maliciosamente. 
—¡Por Baco! L e d i ré que s i á mi esposa le gusta l a soledad porque os 

tiene tiempo para pensar en su desventurado amante, es justo que yo tome 
« I d e s c n U e . .. 
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L a joven frunció el entrecejo y después , mirando fijamente á Dar ío , dijo 
—Cuando hayas hablado con tu suegro vuelves aquí; te aguardo. 
—Gracias, querida, vendré—respondió él besándola . 
Un imperceptible temblor agi tó las narices de Alda; pero su bella boca 

permaneció sonriente. 
—Hasta la v is la . . . y me lo d i rás todo, ¿verdad? 
—No lo dudes. 
E l conde ?e marchó apresuradamente. Por el camino pensaba s i verdade* 

r í m e n t e su suegro querr ía hablarle de Alda . 
Aunque así fuese, estaba dispuesto ú desafiar aquella borrasca coa mu­

cha tianquilidad. 
E n efecto, l legó ú su casa completamente dueño de s í . 
A la puerta encont ró á uno de sus criados que le notificó l a presencia del 

marqués . 
—Está en la sala de la señora condesa—dijo el doméstico. 
—¿Hace mucho tiempo que aguarda? 
—No, señor; ha llegado hace pocos minutos; no debe encontrarse Wen; 

tiene el rostro muy encendido y las venas de la frente tan hinchadas como 
si fueran é estallarle. L e he preguntado si deseaba alguna cosa; me pidió un 
vaso de a^ua y después me dijo que rae retirara y que le avisase tan pronto 
como el señor conde llegara. 

Dar ío no se impresionó. E n su rostro no se reflejó ninguna señal de w 
presa ó de disgusto. 

—Muy bien—dijo sencillamente. 
Y se encaminó á sus habitaciones ú dejar el sombrero y los guantes. 
E l criado le había sosíuido. 
—Quéda te aquí—le dijo e l conde—y si te necesito te llamaré. 
Se m;ró al espejo, i rguió la cabeza, y con la sonrisa en los labioa se dlrl» 

gió á las habitaciones d¿ su esposa. 
E l marqués de Castell.izzo aguardaba sentado en una silla, con los codos 

apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos. 
Pero cuando oyó el mido que produjo l a puerta al abrirse, levantíJae 

apresuradamente. 
—¡Ah, es usted!—exclamó con un acento tan extrallo que Dar ío , A su 

Pasar, se impresionó. 
Sin embargo, el joven respondió con serenidad: 
—Soy yo; recibí su misiva y me he apresurado á venir. ¿Qué sucede? 
—Ahora lo sabrd. 
E l marqués ce r ró la puerta con llave y guardóse és ta en el bolsillo. 
—Pasemos al tocador de mi hi ja—agregó siempre con el mismo tono d 

marqués—; allí nadie podrá escucharnos. 
• Dar ío la siguió y sorprendióse de encontrar la luz encendida en aquella 

••tnneia. 
E l marqués debió estar allí para tomar sus precauciones, porque la ven-
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tana que daba á l a terraza estaba hermét icamente cerrada. E l gentilhombre 
en cuanto entraron en el tocador, hizo lo que en la salita, esto es, cerrar la 
puerta con llave y guardarse é s t a en e l bolsillo. 
, —Ahora estamos solos, bien solos—exclamé con acento de sat isfacción. 

D e s p u é s se volvió bruscamente hacia Dar ío y, cruzando los brazos sobre 
él pecho, ag regó con voz ronca y sibilante: 

—Señor corde, ¿ha conocido usted á un granuja que se llamaba Giulio 
Pantnsio, conocido también por Alanolesla, amigo de un infeliz apodado el 
Tenebrosa 

Dar ío , al escuchar esta pregunta que no esperaba, se puso en pie aterrado 
y más blanco que l a camisa que llevaba puesta. 

—No s é á quién se refiere usted—dijo con voz apagada. 
E l marqués de Castellazzo sacó del bolsillo interior del abrigo una carta 

y se la e n t r e g ó . 
— Y este escrito ¿lo conoce? 

.. E l rostro de Dar ío se tifió de púrpura ; el joven se cons ideró perdido. 
No había duda. Aquella carta que el marqués estrechaba en sus rígidos 

dedos era una de las que él escr ibió á Alda , quizás l a más comprometedora. 
¿Cómo había llegado á manos de su suegro? ¿Le vendía l a Bel la T a r i -

n e n s t í 
Estos pensamientos se atrepellaban en su cerebro; sin embargo, el mise ' 

rabie t r a tó de reponerse. 
—Esto es una chanza que no entiendo, como tampoco sé lo que quiere 

decir con esa carta. 
—Miserable, finge usted no conocer esta letra; pero su mismo rostro le 

vende y no es esta la sola prueba que tengo de sus delitos! ¡Es usted un ca­
nalla que ases inó á su amigo, le robó el nombre y la fortuna, y , no contento 
con esto, se introdujo en mi casa para engaña r á mi hija é infligirle l a marca 
de su iniquidad! 

E l marqués estaba terrible, espantoso, irreconoscible. 
S u rostro, rojo por ¡a cólera , parecía hinchado; un espasmo cont ra ía su 

boca y sus ojos parecían saltar de las ó rb i t as . 
A pesar de su audacia, Dar ío tuvo miedo y re t roced ió . 
—¡Es falso, es falso!—repit ió . 
—¡Ah, es falso! ¿Quie re , pues, que le lea esta carta de su pullo y letra? 

¿ E s falso? ¿ P o r qué , entonces, se muestra tan aterrado, por qué esa palidez 
de muerte en sus mejillas, por qué esa vaguedad en las miradas? 

E l marqués , pronunciadas estas palabras, se ace rcó á su yerno, y , apun­
tándo le con un revólver , le gr i tó con la boca llena de espuma: 

—¡Confiesa, asesino, confiesa!;.. 
D a r í o temblaba. 
—¿Quiere asesinarme? 
— E s o dependerá de tí; de todos modos, no sa ld rás vivo de esta habita-

« ó a ; b» temado mi» medidas. Cuanto uo mmit ide s a m t ú « U u i t o e pos 
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E l viaje d© la vida. 

{Queréis que et di*a, amiRos, loquees l a nnr ra emcmcijtda, donde una em» lersata 

Bicachad: 
viajero empreadió, contento y despre- , 

•curado, ana caminata. Salid por l a maflanc 
' e »u hogar lleno de esplendores, donde la 
^ h a cantaba un cántico que era una sonri- • 
•* 7 naa promesa y nna bendición. LleTaado ¡ 

»u oído como una caricia el eco de aquc i da y doliente. . 
canción venturosa, el caminante empren- i - ¿ V e s esa crux?-le d i j o - . Tnya es, y m a 

d i 4 i . _ , r r „ « ' y de todos. Abrázala y sigúeme. Te acom-
u , . . r . . ' p a f t a r é hasta el final del viaje. Yo soy el «iso una jornada breye por un ancho sen' » 

T*'» y recibió mil besos, sin que pudiera sa-
quién se los daba. E r a l a Naturaleza 

^adre que asi afirmaba y sellaba sobre él 
maternidad. E l aire claro, la tierra regó-

ba sus braios. Sombra habían Tenido á ser 
l a tambre espléndida de l a mafiaea y las 
sonrisas y la promesa y l a bendición. E n l a 
sombra, acurrucados, se plaftlan amarga­
mente muchos seres que llamaban hermano 
al viaiero. 

Adelantóse una figura t rágica , atormenta-

Dolor. 
Siguieren reunidos ol riajero, el Dcsenga 

fio y el Dolor, pero en unión tan Intima que 
. en apariencia «o eran sino uno 

« • ^ a . el espacio sereno, le sonreían. E n su ! lle«f"«""•..6 Por " ^ 1 « c h e Noche s 
««Plritu abríanse Iragan . s las ilusiones. A l Úh,°,a eDC"C!J lo . ^ l e a d o r ! . e e n » r . , ¡ - j u i . . i . pantoia. ¿Dónde estaban los esplendores del 

« ^ ¿•V0 "' en l0, COD,0r'iOS hogar lejano? ¿Dónde el llorecimiento prima 
3to l ,* d'bu,Br,.e í0,:ma• qae rep"du" • re ra l del espíritu? De la canción ronturow 
u«n los esplendores de su hogar, l a sonrisa, cuy0 eco gutrds sa oUo h , | U u tard<l >0 U 

Promesa, l a bendición quedaba al viajero ninguna memoria. L a oytf 
* sonrió, prometió, bendijo cantar A otros viandantes que .pasaban y que 
'-legó A nna encrucijada y le riño al en* en medio de la nocbe saludaban A l a mafia ' 

"entro un mancebo hermosísimo, de rostro na; mas parecióle sin sentido, 
•••rosado, de traza gentil —¿Será—pensó—que para ellos os mafiana 

, riSoj' A^or—'e d i jo - ; llévame contigo. | lo que es noche para mi? 
' Siguieron andando juntos. A poco andar e l ! Dió unos pasos más y una horrenda figura, 
"•or se deslizó por un atajo y el viajero fantástica, sobrenatural, enemigo, tornóle el* 

,Uedósolo. ' BTance. En ella lo que fué cabeza era cráneo 
Sintió por primera ves fatiga y desaliento, despojado y mondo; lo que l u í cara , calare-

^ atmósfera comenzaba á tornarse oseara, ra; los que fueron ojos, cuencas vaclai ; lo que 
fué boca, horroroso agnjero. v - , _r 

Miróle con los que fueron ojos, hablóle con 
^ ' 'erra á entristecerse, el espacio á llenar 
, ^e agitación y melancolía. Dió nnos cuan 

Pasos más y paró en otra encrucijada. 
** figura contristada y lívida, viajero, 

^•rno viajero, le tendió la mano. 
. "^Soy el Desengaño—le dijo—. Te acompa-
«•r í . 

lo que fué boca y le dijo sencillamente: 
— L a Muerte soy. 
Hubo de pronto en la noche loz. Vió el v U -

iero nubes y otra ve» le dibujaron formas qae 
• recordaban los esplendores de su remoto 

Vencompafifa anduvieron largo trecho, hogar. Renació en su ofdo el eco d - l ^ 
unidos que una misma y sola persona ción venturosa. Y volvieron la sonrisa, la 

•dejaban, promesa, U bendición. 
. & riajero ya no sonreía, >i prometía, ni E . tonce . naovamento «onr ió , prometió . 
padec ía . Lloró, renegó, maldijo, pensando , bendijo. 
«o " «u hogar lejano, cuyos esplendores hablan 
ri*<lo de reproducir 1,— 
•••nastdoras. 

• llegaron, ó por mejor dedr, llegó á nna 

Llévame contigo—exclamó. 

Se acabaron el cuento, el viaje y l a vida. 

FEAXCISCO GOSZÍLZZ DÍAZ, 

El baile antiséptico. 
j ^ S i el miedo al microbio es "el comienzo de convertirse en lós seres méji sahioi do U tlo^ 

•abidarla,, según rera un moderno axioma ""a. \ ^ 
" W s a i a u . i a s americanos están & panto do- No hace mucho que cierto doctor biso ^ 
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«cálculo de los microbios qno ss t rsnsmítcn en 
un beso y declaré «olemoemente que este gé' 
vero de caricias equivaHa A un crimen. 

Hoy no* llega del otro Udo del Atlintic0 
noa novedad por el estilo: el Tal» higiénico. 

H« hecho sa aparición, cerno es natural, en 
nn Centro cJentlfico: en el baile organizado 
recientemente por la Sociedad nacional de 
jFarmacis de Mueva York . E n este vals bai-
jlarinea y bailarinas se mantienen naos frente 
* otros & suficiente distancie para evitar que 
poeda traosmitiMe ningrtn germen.Vista des' 

de lejos, esta danra someja el suplido 
Tántalo; parece que á cada instante 1M par» 
jas van á eulazarsc... pero permanecen ciem' 
pre apartadas al menos por un espacio de 6a 
centímetros. 

Los espectadores re muestran unánimes «s 
declarar que el tal ejercicio es muy airoso. •• 
Sin embargo, ya es sabido que all i donde ss 
extrema la higiene el placer se ahuyenta, 
y semejante preocupación por la antísepsis 
parece mis propia de una sala de operado 
nes que de nn salón de baile. 

La Isla de los enfermos. 
Sabido es qae en Dinamarca alcanzan las 

cuestiones sociales nn alto grado de desen' 
"rolvimiento, y allí marcha la práct ica de 
acuerdo con las teorías que so predican. 
1 E n efecto, la Sociedad de socorros á los 
irabécileí patológicos, qne funciona en aqnel 
tai%, va A intentar ahora una curiosa expu* 
t ienda social de In que esperan positivos be 
xeficlos tus organizadores. Dicha Sociedad 
hz adquirido la isla de Livoe, en el fiord de 
Lira , y va á construir en ella un asilo para 
hombres débiles de espíritu, aniraadoa di. 
pensamientos nocivos ó poseídos por el afán 
de la ociosidad; en tal asilo ser Jn recibidos 
de igual manera los enfermo* mentales que 
los atacados do ese mal mo-lerno da no que 
rer hacer nada, que tantas desgracias y dis* 
gastos acarrea en el seno de las familia* y á 
los pueblos en general. 

Los asilados gozarán en la isla de una exis' 
tencia que pudiéramos llamar paradisiaca, 
porque disfrutarán la más absoluta libertad 
en sus movimientos y en sus gustos. Los va* 
gabuudos, por ejemplo, podrán desarrollar 
libremente sus Impulsos de ocio, porque ten­

drán 1 su disposición nn territorio de tres 
cientas docueota hec tá reas de exten*lón,sÍB 
que se les obligue á trabajar en nn oficio ó 
arte determinado. 

Esto no quiere decir que en l a isla de Llvo* 
haya de practicarse la holganza; todc al con 
trario, se realizarán allí faenas agrícolas i 
forestales y se montarán fábricas, y en cuol' 
quiera de estas ocupaciones, en la que ello1 
elijan, se emplearán los asilados, á loscuale* 
SÍ Ies irá poco á poco y despacito hadénd»* 
les entrar en caja, es dedr, en el trabajo í 
en una existeocla como la que llovimos lo» 
demás mortales y qne sirve para alimento 
do nuestros cuerpos. 

De modo que, al cabo de algún tiempo, r « ' 
•multará dt esta intentona de lo» soclólog0' 
dinamarqueses la mayor de las paradoja*1 
porque esa isla de los holgazanes ae convef 
t irá, por virtud de las predicadoces y ejem­
plos de aquellos altruistas bienhechores d0 
la Humanidad, en la isla de los sanos de es* 
plritu, y, sobre todo, en la maravillosa !*!• 
del Trabajo. 

La nerviosidad de Caruso^ 
Contando recuerdos de su vida en nn pe* i por efectos misteriosos. Cada v-^ m» bsc ' 

riódico extranjero, el célebre tenor Carusu 
dice, entre otras cosas: . 

—Toda mi vida he sido victima de la ner­
viosidad; pero no podría decir si esto ha 
constituido para ral una ventaja ó una des" 
ventaja. L a misma angustia que me produce 
la excitación nerviosa hace que mi voz sea 

sufrir más esta nerviosidad. Una ve4 que 81 
emperador de Alemania tuvo I» bondad d* 
felicitarme por mis esfuerzos vocales s«D* 
una emoción tan grande que me quedé s'" 
voz y me fn¿ imposible darle las graci»•• 
Despué* del terrible desastre de San Fr«0' 
d»co se perturbó de tal modo mi t¡a*eai% 

lo qas es. No envuelvo nlnciin mérito p^rso- nervioso qns crei que me había qvedado 
nal. R*tn fiebre SJ traduce ante el piiblico vor. para siempre. 



Sepüicio íelegraflco ? íelefóiiíco 
d e n u e s t r o s c o r r e s p o n s a l e s . 

Madrid, provincias y extranjera 
Asalto de armas desgraciado. 

Madrid. 7 Junto. 
Luí o '8 calle del General Cnstaflos, 15, entresuelo, reuníanse para tirar ni florete 
j ^ ' ' Ramos Izquierdo, de diez y siete afios; Ricardo Trui l l lo de quince, y Juan Manuel 
L.eana. Es ta tarde en el asalto t i ró primero Luis Ricardo, contra Juan Lula; é s te r e d -

L a g u a r d i a c l u l l a g r e d i d a ^ 
ClAoore».—Se conocen nuevos detalles de la ajíreti ^n á la ¡Juardla c i í l l . 

viles al mando de nn teniente i pren-
ícedentos y q ie tiene cuen aa pendien-

- »VH ia iiniikw. u c u muo ci nwiiicviivr y imciiiras se procedía á esposarle, el padre 
^ ' p r c o se acercó al gru o de civiles é inopinadamente agredió Vi.rla4 vecea^onuo 
^ • i l l al teniente Sánchez O sillas. No pudo detenerse al itfrcsor por ;ue emprendió 
J^'iginosa carrera pero á las poras horas se encon t ró su cadáver pendle te de las ra ' 
j?8 fie un W ol lino de los cnardi s, al v r que caía herido el teniente, oi p ró su fu» 
l ' u n tant i desgracia que a t r avesó el brazo de un companero suyo y el pecho del de« 

•ndo Blázquéz, que cayó ni suelo gravemente herido. 

Uoticias de Africa. 
• e U l l a . — U n a carta del campo enemigo dice qu * la Jares se ha rfisueftc 

. Los beniburriaguel y demás cabilas lian regresado á sus poblados. Sólo queda en el 
^"Pamento de Bu-Ermana una guardia compuesta de seis individuos de cada cabila y 

, "¡re ellos no suman SO hombres. Confirma la carta que los moros han deaiatido da 
"a acción guerrera, por lo menos durante algunos meses. 
Maflana embarcará la compañía de aerostación que vino de Quadalsfara, 
na venido á 11 plaza el general Aizpuru. 
En breve quedará instalado el telégrafo entre Melllla y Cabo de Agua, 

^ . n a circulado en los sitios donde se reún n indígenas la noticia de haber muerto e l 
«r1? el Mach, jefe de la cabila de Benibuya;i , E l Mach er» el profeta de mayor prea» 
N 'o de la citada cabila. Ha muerto, según se di e, á m: nos de sus parientes, que se 
811 vendado de unas deudas de sangre no liquidadas todavía. 

i . Qe confirmarse la notic a tendría importancia para nosotros, por tratarse de un 
'^estimado en el campo enemigo. 

j ^ E I presidente de la Comisi n parlamentarla contes tó & Páez Jaramlllo que la Comi-
^ M e representantes de todos los partidos cumplirj iraparcialmente con su deber. 

t s t a tarde el general Aldave visitó el crucero Calaluiia 
Con una i,arcaza <'e' niuelle se declsr 5 un incendio, que fué prontamente sofocada, 

" escasas pé rd idas . Un obrero resul tó con I I jeras quemaduras. 
Jjl cañonero María de Molina zarpó con rumbo á Poniente, 

u encuentra muy aliviado del accidente sufrido e l ingeniero de las obras del paart 
Ion Manuel Becer ra . ~ 

x T 3 F * . y i L i v J a s : í \ o 
Servicio eapecialide la AG-ENGIA • Ü A V A % 

Agitación. 
. r — • ' P a r í s , 7 (6'33> 

I - j ' C Matin publica un telegrama de F e z señalando ana cferla agitación en l a ribo» 
d e r e c h a del S e b ú , cerca de Uayc reL Teme « a e c L a a U á a S ta mutujá i l l MMI 9tM 

oa a i cMuiao. 
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SBadr ld , 7 Junio (10 mafíana. 
L a Gaceta publica: 
Formando dos grupos de pensionados para estudiir un mes en Francia y B é l á ' ' 

ta la o rgan iz ic lón y fundo lamiento de las Asociaciones obreras; disponiendo las con­
diciones que han de reunir los nspirantes á plaza do conservador de es tación ó labo­
ratorio biológica marino; anunciando el fallecimiento en Miiesbourgue del subdito 
espaflol Miguel P a y é s García; relación de los pleitos incoados ante la Sa l a de lo Con­
tencioso del Tribunal Supremo; relación de las declaraciones de derechos pasivos 
hecha por la Dirección general de la Deuda y P l a w i pasivas durante la segunda qui" ' 
pena de Marzo último; adjudicando el premio Cortina, de la Real Academia Espaflolai 
ó la comedia Los intereses creados, original de don Jacinto Benavente. 

Corpus de sangrv. 
V a l e n c i a , A la hora anunciada salieron las tradicionales rocas. E l hijo desplega* 

do este aflo en estas tipleas carrozas fué extraordinario, A la procesión asistieron to­
das las autoridades, menos el general EchagUe, que mandaba las fuerzas que cubrían 
la carrera. A l llegar la procesión á la catedral, de retorno, y s i reflresar á las parro­
quias las imágenes qne figuraron en ella, un numtroso grupo de jóvenes acompañó * 
la imagen de San Valero ú la parroquia del mismo nombre en el poblado de Ruzafa. 

A l salir de la iglesia dichoe jóvenes se entabló una reyerta entre jaimlstas y repo' 
biieanos. Cruzáronse muchos palos y bofetadas y por último sonaron cinco disparos ^ 
arma de fuego. E n la contienda resultó herido en el muslo izquierdo el joven republi ' 
cano Miguel P é r e z Jiracno. F u é curado en la Casa de Socorro. L a herida no es grave-
L a guardia municipal redujo á los alborotadores. 

E l afio paudo en el mismo sitio ocurr ió una colisión análoga . 

El ministro de Marina, 
S a n P e r n « n d o . — E l ministro de Marina recibid la visita do ana Comisión de e»te 

Ayuntamiento, presidida por el alcalde, que llevaba la mIMón de entregarle el dlplon13. 
4 e hijo adoptivo, titalo acordado por la Corporac ión popular por haber alcanzado 61 
flenaral Pidal el real decreto diaponlendo la reapertura de la Escuela Naval y otra" 
concesiones de valor para los intereses locales. Entre el ministro y el alcaide cambi*' 
ronaa amistosas frase». E n el expreso de la tarde marchó á Madrid el ministro. 

Huéspedes Ihisfrcs.—El sultán y Regnault de «Itfe. 
i.—Entre los viajeros tiltimamente llegodos figuran el seltor L a Roda y, e 

¿ l a s t ro Vicente Pastor. Con motivo de la llegada de é s t e se habla de construir aqu í09 
d reo taurino. 

También se halla aquí el presidente de ta Asociación Hlspano-Israeltta de Tánger ' 
que conferenció con el general Alfau acerca de la consti tución de la L i g a en Ceuta. 

TAnger.—Han solido de Pez el sul tán, Mirfey Hafid, y el embajador francés, sem» 
Regnault. ;, 

Interior, SS'aS dinero; Nortes, 101'25 operadones; Alicantes, 98*95 dinero; AD4 
, flBW operadones; Orenses, 2770 papel; P la tas , SS-QO papel. 

•M̂ rmmmtm A* Rt, BHDiCISAQO. gamáll lnrs « i - ^ > " a Us . 


